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El control 
obrero 

L a actitud adoptada por los 

í>atronos en la lilfima sesión pie 

« a celebi'ada por el Instituto de 

Reformas Sociales, retirándose 

del salón para que no se pudie­

se discutir la proposición de los 

vocales obreros acerca del lla­

mado control obrero en las fá-

l)ricas, lia producido enorme re­

vuelo, habiéndose llegado a de­

cir y a '\scribir por determina­

dos elementos que la reso'ución 

de esos patronos constituye una 

povocacióu p u-a todo cl elemen­

to ^obrero. 

Nos parece que ese incidente 

no tiene tanta importancia, y 

creemos que lo primero que se 

debe hacer es vulgarizar en qné 

consiste el control obrero, cosa 

que pocos han hecho. 

Dicho control significa lo si­

gnient»': 

Primero. Consiste en la leal 

aplicación de los contrritos y re­

glamentos de tiabajc y de toda ' 

la legislación social. 

Segundo. En la confección ' 

de los reglamentos de la fábrica 

o de industria para establecer el 

régimen de admisión,colocación 

disiribución, correcciones y des 

pido de personal, turnos, hono­

rarios y condiciones higiénicas 

de trabajo. 

Tercero. En el ex unen de los 

balaaces y de los libros de con­

tabilidad. 

Cuarto. En las proposicio-

n(>s de mcjora.s, en cl mecanis­

mo industrial y en la técnica del 

trabajo para mejorar la produc­

ción. 

Quinto. En señalar la rela­

ción <|ue debe haber entre la 

producción y el salario. 

Sexto. Eu inteiveuir en las 
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deliberaciones y acuerdos de los 

consejos de administración en 

lo que afecte a la mejora moral, 

cultural,social, fisica, educación, 

técnica profesional de los obre­

ros y régimen de aprendizaje. 

Séptimo. En procurar infor­

maciones sobre co.stc de prime­

ras materias y precio medio de 

la producción; sobre métodos de 

administración y constitución 

del capital dc las empresas, y, 

en fin, sobre beneficios distribuí 

dos a los accionist^is. 

Como se ve, la proposición es 

de gran importancia y no es de 

creer que se aprobase en una 

sola sesión, sino que habiá de 

pasar mucho tiempo hasta que 

sea estudiada y discutida como 

es debido. Además que el Insti­

tuto dc Reformas Sociales es me 

ranicnte un oiganismo consulti­

vo y qne lo más que puede ha­

cer es proponer esta o la oira 

reforma, pero es luego al Go­

bierno con las Cortes a quien to 

ca decir la últ ma palabra. 

Por esíto, y porque no hay ra 

zón para pretender ahogar vio 

lentamente las proposiciones de 

ninguna clase social, por ra«y 

audaces qne parezcan, y macho 

menos en el seno de un organis 

mo donde iodo debe ser sereni 

dad y ponderación, creemos qne 

esos patronos han obrado con 

ofuscación. 

Y no lo decimos nosotros so 

lamente. El periódico madrileño 

«El Debate», que no pncde ser 

tachado de enemigo de la clase 

patronal dice refiriéndose a es 

te incidente: «Y es t'-idavía más 

grave la actitud de los patronos, 

retirándose del pleno, después 

dc la votación advers.i, en un 

asiuito de trámite. Creemos que 

reconocerán su ofuscación y vol 

verán sobre sn acuerdo.De otro 

modo, plantean un conflicto, cu 

ya solución no se ve, y que des 
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Sr. D. Joaquín K̂ êa y Kernández. Mx-Jiiez Municipal de Madiid 
G E R E N TE. — I ) . Joaquín Roea y Fernández. 
J E F E ADMINLSTRA'ITVO.-D. Bernabé Kchevarría López. E x -

apodcrado del Banco Español del Rio de la Piala. 

Facilita a l o s socios la compra de fincas urbanas y la maquina­
ria que necesite.—Ahorros. Vida. —Coirs!raye casas y hoteles de 
r e c r e o aciianlas pirs.) 1 is lo silicifen Con arreglo a lo dispuesto 
en el correspondiente Iteglameiito.—Próximamente operaciones 
sobre fincas rús i icas .—Socios ca |íitalislas, garaulizaudo el t> per 
cienlo de inicrés anual hasta cl 10 por 100 anual .=Prés lamos 
6 po r 100 anual. 

Sub-Direcfor p a r a l ior :a . Águilas, Cara vaca, Celi-'gln y Bullas, 
Don Joaquín Casalduero Musso, Abogado. (LORCA) provincia de 
Murcia. 

u 

Medicamentos purísimos 

C F - n - n s i s r ^ i s i - A - x ^ r r ' E : x j i : É 3 " i r " O J x r o ) 

& 

Perfumería L. f. Piver de 

PRODUCTOS- LEGÍTIMOS 

V E J T S T T J ^ 

José Meseguer 
PLAZ-^ D E LA C O N S T I T U C I Ó N 

de luego ha dc serles funesta; 

aparte el precedente dc enseñar 

a los obreros el camino a seguir 

cuando se crean desairados cu 

sus pretcusioucs. Por dc pronto, 

la primera conspcucncia es que 

el Instituto ha quedado a merecí 

de los socialistas, que cuentan, 

sin la representación patronal, 

con aplastante mayoiía cu cl 

pleno». 

Pero surge otra cueslión: ¿han 

hecho bien los elementos obre 

ros al hacer esta proposición 

extemporáneamente y pretcn 

dieiido que pasara casi por sor 

presa? 

Sinceramente creemos qne los 

obreros han procedido con apa 

sionamiento y quizá ha.sta con 

desconocimiento del alcance de 

sn proposición. 

Lo del control obrero es la 

bandera que ahora han levanta 

do los qne, Tiasta hace pocos 

años, suspií'aban por la implan 

tacióu.dcl sistema dc la parlici 

pación en los beneficios, sislema 

qne fracasado cu nuicbas parles 

aunque no lo hayan queri<io 

confesar sus defensores. Y res 

ppcto al control obrero s o u u v í 

muchos los que cre ímos que,su 

implantación cu España, sería 

uo ya inoportuna, siüo vcrdade 

rainentv ruinosa y anár(|uica \ 

de la que los obreros rcsnltarí.v. 

los pi'imeros pci-judicados, no 

sólo por !a especial psicología 

de nuestro país sino precisamen 

te por la falta dc preparación 

ciilíural de los obrci'os para asn 

mir tan graves responsabilida­

des. 

! Por eso, a p'atronos y obreros 

recomendamos serenidad y ([ue 

niediteu sobre las .sigiiientes p 

labras dc Jaan l.eilcli, fundado; 

dc la Democracia Induirial en 

libro lili'iladowDe hombre a lioin 

b! e>', (¡ice lo siguiente: 

«Las indusirias de hoy día no 

son las mismas qne las de nues­

tros diiíepasados; no son indivi­

duales; el obrero manual ha de­

saparecido casi por completo, 

salvo ca algunas pocas; labora­

mos colectivamente; ningún liom 

bre se basta así mismo. IU obi e 

ro lia perdido su antigua indivi­

dualidad para convcitirse en 

parte de 1 i m iquinaria dc la f á -

bi'ica. Antes de la división de 

trabajo y la aplicación de la fuer 

za moiriz (lo que llamamos !a 

revolución industrial) cuaLinier 

hombre, en cualquier ofi.io,po­

día cstablecci'se por sí mismo, 

cou contar con una hoja de he-

rr imicntas: se necesita la maqui 

naria y se necesita ei c i j - ü a l . La 

más pequeña empi-esa, por ejem 

pío uu pequeño taller de repara­

ciones, representa uua gran in­

versión de capita', del cual, la 

mayoiía .de k)s obreros, no pue 

den disponer durante su vi<Ia en 

lera de coiislanles trabajos. El 

capital también ha cx¡)erinient,-i-

do un cambio. Años alias eia 

considerado un hombre rico , 

cuando poseía nnichos terrenos 

y tenía numerosos inqni incs; 

hoy lo és el (¡uc liene a c i o n e s 

n obligación' s de una empresa 

indu.strial o uua oiganizacióu 

dnslrial que requiere obreros.! 

capital no se utiliza pcrmaui 

ciendo inerle;se merma o se en­

mohece. El capitalista de hoy se 

encuentra tan desamparado .sin 

l o sobrc ios , como los obrer vs 

siu el capitalista El capital y el 

fi'abajo no se lian asimiladi'. An­

dan porc l mismo caaiino hasta 

llegar a la obtciicidn de ganan 

cias; al llegar ahí se bifurisi cl 

sendei'o y n o ¡¡uede determinar­

se todavía como pueden lle^jar 

a dividiisc equitativamente los 

beneficios. Nq sabemos cuáu'o 

le debe corresponderá los ob: 

ros y cnánio al cap!í>*il ÍUVVTIÍ !O 
Ninguno de los dos deberí.i q n -

darse con ! v l i ' i parte, ya <|;i . ' 

si así fuer , i í i o jiadeceria 

hambre y miseria. Quixás h-.: 

sido necesaria la revolución ru 

sa para enseñar esa lección a 

los que no |>iensaii.Al í los o i ) i e 

ros (juisierou apropiarse lodos 

los beneficios de la indusli la y 

por consiguiente, el capihd mu­

rió y se quedaron siu industria» 

D. MUÑOZ 

Cámara de 
Comercio 

El Presidente (le in Cámara 

de Comercio de esta ciudad, 

nuestro parlicular amigo don 

Fernando Lillo, ha recibido del 

señor Director General de Agri 

los Estados Unidos de Nortea- j cultura el siguiente telegrama: 

tnérica, quien cu su iutcicsante 1 ^Gaceta de boy publicará una 


